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Resumen Introducción: el contacto intergrupal es un buen predictor de las actitudes positi-
vas hacia otros grupos, relación que podría ser explicada por una menor ansiedad intergrupal. 
Estas asociaciones han sido analizadas entre distintos grupos, como la nacionalidad o la reli-
gión. Sin embargo, el contacto y las actitudes entre clases sociales han sido escasamente ex-
plorados. Por este motivo, analizamos el efecto mediador de la ansiedad intergrupal sobre la 
relación entre el contacto intergrupal y las actitudes positivas desde las personas de la clase 
social subjetiva baja hacia las de clase social subjetiva alta. Esperamos una relación positiva 
entre contacto (cantidad y calidad) y actitudes positivas, con la mediación de una menor an-
siedad intergrupal. Método: en una muestra chilena no representativa (N = 118), realizamos 
análisis de regresiones para evaluar nuestra hipótesis. Resultados: los resultados respaldaron 
nuestra principal hipótesis, la cantidad y calidad del contacto fueron asociados a actitudes 
más positivas hacia la clase social subjetiva alta, mediada por una menor ansiedad intergru-
pal. Conclusiones: discutimos las implicancias para las relaciones entre clases sociales y las 
limitaciones asociadas a la muestra y la evaluación de la clase social.

© 2023 Fundación Universitaria Konrad Lorenz. Este es un artículo Open Access bajo la licencia 
CC BY-NC-ND (http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/). 

Attitudes from the lower social class towards the upper social class: role of intergroup 
contact and anxiety

Abstract Introduction: Intergroup contact is a good predictor of positive attitudes towards 
other groups, relationships that could be mediated by lower intergroup anxiety. These asso-
ciations have been analyzed among different groups, such as nationality or religion. However, 
contact and attitudes among social classes have been scarcely explored. For this reason, we 
analyzed the mediator effect of intergroup anxiety on the relationship between intergroup 
contact and positive attitudes from people of lower subjective social class to those of higher 
subjective social class. We expected a positive relationship between contact (quantity and 
quality) and positive attitudes, with the mediation of lower intergroup anxiety. Method: In a 
non-representative Chilean sample (N = 118), we conducted regressions analyses to evaluate 
our hypothesis. Results: the results supported our main hypothesis, contact quantity and qua-
lity were associated with more positive attitudes toward individuals of higher subjective social 
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class, mediated by lower intergroup anxiety. Conclusions: we discussed the implications 
for relationships among social classes and the limitations associated with the sample and 
assessment of the social class.

© 2023 Fundación Universitaria Konrad Lorenz. This is an open access article under the CC 
BY-NC-ND license (http://creative commons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/).

La literatura es amplia en cuanto al estudio de variables 
predictoras de las actitudes intergrupales. El contacto es 
una de ellas y se ha utilizado en diversos grupos según na-
cionalidad, religión, posición política, entre otros, mostran-
do un efecto positivo sobre las actitudes hacia estos grupos 
(para una revisión véase Dovidio et al., 2017; Pettigrew & 
Tropp, 2006). 

El contacto se puede medir de dos formas, por su canti-
dad o calidad. La cantidad del contacto refiere a la frecuen-
cia de interacción con miembros de otros grupos, mientras 
que la calidad apunta a la valencia, negativa-positiva de la 
percepción de dicho contacto (Ahmed, 2017). Algunas in-
vestigaciones han reportado correlaciones positivas entre 
la cantidad y calidad del contacto, por lo que ambas esta-
rían estrechamente relacionadas (De Coninck et al., 2021; 
Prestwich et al., 2008). 

Según la hipótesis del contacto de Allport (1954), el con-
tacto intergrupal mejora las relaciones entre los grupos. 
Diversos estudios han respaldado esta hipótesis por medio 
de diseños experimentales y relacionales, mostrando cómo 
la mayor cantidad y calidad del contacto se asocian a un 
aumento de las actitudes positivas, por ejemplo, mayor 
confianza, empatía y tolerancia hacia los grupos objetivo 
(Frølund, 2012; Turner et al., 2007; Vezzali et al., 2012). 
Asimismo, la mayor calidad y cantidad del contacto se han 
relacionado con menores actitudes negativas, como la per-
cepción de amenaza hacia otros grupos (Bagci et al., 2018; 
Carmona-Halty et al., 2018). Además, se ha observado un 
mayor efecto de la calidad (vs. cantidad) del contacto en 
las actitudes intergrupales evaluadas explícitamente (e.g., 
Prestwich et al., 2008; Turner et al., 2007; Van Ryn et al., 
2015). 

Uno de los mecanismos reportados por los cuales el 
contacto puede afectar las actitudes hacia otros grupos es 
la ansiedad intergrupal (Çakal et al., 2021; Turner et al., 
2007). Para la teoría de la amenaza intergrupal, la ansiedad 
intergrupal es un tipo de amenaza que permite explicar las 
actitudes negativas hacia otros grupos (Stephan & Stephan, 
2000; Stephan et al., 1998). Ante la posibilidad de tener 
contacto, interactuar con miembros de otros grupos (con 
una historia de desconocimiento, diferencias o antagonismo 
entre ambos), la persona podría experimentar incomodi-
dad, ansiedad o preocupación, por ser posible objeto de 
rechazo o exclusión. Así, la ansiedad experimentada po-
dría promover actitudes negativas o menos positivas hacia 
el otro grupo (Binder et al., 2009; González et al., 2010; 
Stephan & Stephan, 2000). 

La mediación de la ansiedad intergrupal sobre la rela-
ción entre contacto intergrupal y las actitudes intergrupa-
les entre grupos aventajados y desaventajados se ha evalua-
do hacia inmigrantes (González et al., 2010; Hewstone et 
al., 2005; Voci & Hewstone, 2003), grupos con orientación 
homosexual (Turner et al., 2013), personas de otra religión 
(Hutchison & Rosenthal, 2011; Islam & Hewstone, 1993) y 
con otro color de piel, en países distintos culturalmente 

como Estados Unidos, China y Tailandia (Techakesari et al., 
2015). 

El presente estudio busca contribuir extendiendo este 
modelo mediacional a un ámbito menos explorado de las 
relaciones entre grupos aventajados versus los desaventaja-
dos: el de las clases sociales. Las relaciones revisadas en el 
párrafo anterior incluyen elementos de clase, las que tam-
bién pueden observarse en los estudios entre las castas de 
la sociedad india (Reimer et al., 2020). No obstante, las cla-
ses sociales se distinguen por su mayor dinamismo, ya que 
hay movilidad de una clase social a otra, lo que no ocurre, o 
pasa en menor medida, en los otros tipos de relaciones ba-
sadas en el color de la piel, el origen (nacional o inmigran-
te) o la orientación sexual. Además, si bien en el contexto 
en que fueron realizados los estudios del párrafo anterior, 
los inmigrantes, individuos de piel negra u homosexuales 
representan grupos en desventaja, pero el pertenecer a es-
tos grupos no implica directamente que pertenezcan a una 
clase social determinada. 

La clase social puede ser concebida en forma subjetiva u 
objetiva. La perspectiva subjetiva se entiende como la per-
cepción del orden, clasificación social de los individuos en 
una sociedad según su estatus social, lo que refleja su poder 
y prestigio; mientras que la perspectiva objetiva aborda di-
cha clasificación mediante el nivel socioeconómico, índice 
creado a partir de los ingresos económicos, el nivel educa-
cional y el estatus de la actividad laboral (e.g., Manstead, 
2018; Tang & Tan, 2022). Esta distinción es relevante ya que 
muestra distintos efectos en las personas. La perspectiva 
subjetiva (vs. objetiva) es un mejor predictor del bienestar 
subjetivo (Du et al., 2020; Navarro-Carrillo et al., 2018; para 
una revisión véase Tan et al., 2020), lo que puede deberse a 
que considera una serie de factores más amplios que los in-
cluidos en la perspectiva objetiva (Euteneuer, 2014). Princi-
palmente por esta razón, este artículo se centra en la clase 
social subjetiva, y secundariamente porque la medición de 
la actividad laboral (incluida en la perspectiva objetiva) en 
la base de datos utilizada, no permite asociarla inequívoca-
mente a una determinada clase social.

La intención de este estudio era centrarse en la relación 
entre las clases sociales subjetivas baja (CSSB) y alta (CSSA), 
pero la base de datos usada presentaba un escaso número 
de personas de CSSA, por lo que nos focalizamos en la per-
cepción desde la CSSB hacia la CSSA. Así, el objetivo fue ex-
plorar la relación entre contacto y actitudes desde la clase 
social subjetiva baja (CSSB) hacia la clase social subjetiva 
alta (CSSA), con la mediación de la ansiedad intergrupal. 

En la relación entre el contacto y actitudes hacia la 
CSSA, la mediación de una menor ansiedad intergrupal es 
compatible con estudios que reportan que la clase alta tien-
de a ser percibida como competente y admirada por la cla-
se baja (Urbiola et al., 2022; Vázquez & Lois, 2020), lo que 
reduciría la ansiedad al interactuar y mejoraría la actitud 
hacia la clase alta.

http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/
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Se espera que una mayor cantidad y calidad del contacto 
intergrupal se asocien a actitudes positivas hacia la CSSA 
(hipótesis 1), y que esta relación sea mediada por una dis-
minución de la ansiedad intergrupal experimentada hacia la 
CSSA (hipótesis 2). Asimismo, se espera una mayor asocia-
ción de la calidad (vs. cantidad del contacto) con las acti-
tudes positivas (hipótesis 3) y la ansiedad intergrupal hacia 
la CSSA (hipótesis 4). El modelo propuesto y las hipótesis 
planteadas se pueden observar en la figura 1.

El contacto desde la clase baja hacia el alta podría tener 
efectos adversos. La mejor actitud de grupos desaventaja-
dos hacia aventajados podría basarse en la no atribución de 
responsabilidad por las desigualdades sociales, no proble-
matizarlas o incluso justificarlas (Çakal et al., 2011; Dixon 
et al., 2015; McKeown & Dixon, 2017). Según la teoría de 
la justificación del sistema, grupos desaventajados pueden 
legitimar un sistema que los perjudica (Jost & Banaji, 1994), 
desincentivando acciones procambio social, y manteniendo 
el statu quo (Reimer & Sengupta, 2022). 

Estos efectos adversos para las clases sociales desven-
tajadas son especialmente relevantes en un contexto de 
elevada desigualdad social, como Latinoamérica y en parti-
cular Chile. Según el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD, UNDP en inglés), el 33% del ingreso que 
genera la economía chilena lo capta el 1% más rico de la po-
blación (UNDP, 2017). Chile está dentro de los 29 países más  
desiguales del mundo (World Bank, 2022), y el segundo  
más desigual entre los que conforman la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD, 2022). 
Esta desigualdad ha perjudicado el desarrollo, el progre-
so económico y la vida democrática de los/as chilenos/as, 
afectando la convivencia y amenazando la cohesión social 
del país (Barozet et al., 2021). Así, el 41% de los/as chilenos/
as encuestados/as declaró haber experimentado algún tipo 
maltrato o discriminación en el último año, siendo la prin-
cipal razón el pertenecer a una clase social en particular 
(UNDP, 2017). El prejuicio y la discriminación entre clases 
sociales son un conflicto relevante por resolver en el con-
texto latinoamericano (UNDP, 2021) y en particular en Chile 
(UNDP, 2017). 

Método

El presente estudio utilizó la base de datos del Estudio 
Longitudinal Social de Chile 2018 (ELSOC), tercera recolec-
ción de datos, realizado por el Centro de Estudios de Con-
flicto y Cohesión Social de Chile (COES). Esta base de datos 
fue liberada durante el 2020. El ELSOC examina una mues-
tra representativa de la población urbana chilena sobre di-
versos temas asociados al conflicto y cohesión social (COES, 
2020). El Centro de Micro Datos de la Facultad de Economía 
y Negocios de la Universidad de Chile fue el encargado del 
levantamiento de datos entre julio y noviembre del 2018. El 
diseño muestral fue probabilístico, estratificado (por tamaño 
de ciudades), por conglomerados y multietapa. Los/as parti-
cipantes fueron entrevistados/as personalmente en su casa. 

Participantes

La encuesta contenía un total de 3648 participantes, de 
los cuales 1085 chilenos/as completaron las preguntas aso-
ciadas a las variables consideradas en el presente estudio, 
detalladas más abajo. La percepción de pertenencia a una 
clase social se distribuyó de la siguiente manera: baja: 118 
(10.88%), media baja: 397 (36.59%), media: 484 (44.61%), 
media alta: 79 (7.28%), y alta: 7 (.65%). Como se dijo, este 
estudio solo consideró para los análisis a las personas de 
CSSB ante el escaso número de personas de CSSA.

La muestra final estuvo compuesta de 118 chilenos/as, 
cuyas edades estuvieron entre 18 y 75 años (M = 43.03 años, 
DT = 15.05) y de los cuales un 59% son mujeres y un 41% son 
hombres. En cuanto al nivel educacional de los/as partici-
pantes, la mayoría (92.37%) completó la educación básica o 
preparatoria, o se ubicó en niveles previos, mientras que el 
restante 7.63% alcanzó un nivel técnico superior, universita-
rio o de posgrado. Asimismo, la mayoría de ellos/as desem-
peñaban un trabajo remunerado (55.08%), se encontraban 
jubilados/as o pensionados/as (14.41%), o trabajaban en casa 
(12.71%). El detalle de los niveles educacionales y activida-
des se encuentra en la tabla S1 del material suplementario.

Figura 1. Relaciones esperadas para la percepción desde la CSSB hacia la CSSA
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Instrumentos y procedimiento

El estudio ELSOC fue aprobado por el Comité de Ética de 
la Pontificia Universidad Católica de Chile. Los participan-
tes dieron su consentimiento informado por escrito. Luego 
respondieron las preguntas en el siguiente orden: cantidad 
de contacto, contacto positivo, contacto negativo, ansiedad 
intergrupal, actitudes y clase social a la que se pertenece. 
Estas preguntas fueron respondidas hacia la CSSA, o sea, el 
objeto actitudinal fue la CSSA. Finalmente, los/as partici-
pantes indicaron sus características demográficas. 

La variable independiente fue la calidad y cantidad 
del contacto. La calidad del contacto fue creada restando  
el contacto negativo al positivo. Este último fue evaluado 
con el ítem “Cuando interactúa con personas de clase so-
cial alta, ¿cuán amistosa ha sido esa experiencia?” desde 1 
(muy poco amistosa) hasta 5 (muy amistosa). Mientras que 
el contacto negativo con la pregunta “¿Con qué frecuencia 
ha tenido usted malas experiencias con personas de cla-
se social alta, tales como desacuerdos, tensiones, peleas 
o conflictos?” desde 1 (nunca) hasta 5 (siempre). Así, un 
mayor puntaje indica un contacto más positivo. La cantidad 
de contacto fue evaluada con el ítem: “¿Con qué frecuencia 
conversa o interactúa con personas de clase social alta?”, 
desde 1 (nunca) a 5 (siempre).

La variable mediadora fue la ansiedad intergrupal, que 
fue evaluada preguntándoles a los/as participantes cómo 
se sentirían si tuvieran que conversar con un grupo de per-
sonas de clase social alta a los cuales no conoce, ¿cómo se 
sentiría?, desde 1 (muy incómodo) a 5 (muy cómodo). Los 
puntajes fueron invertidos de forma que un mayor valor in-
dica más ansiedad intergrupal. 

La variable dependiente fue la actitud hacia la CSSA, 
que fue evaluada con el ítem “en general, ¿cuán positiva 
o negativa es su visión acerca de las personas de la clase 
social alta?”, desde 1 (muy negativa) hasta 5 (muy positiva). 

La pertenencia a una determinada clase social fue cate-
gorizada a partir del ítem: “En la sociedad, comúnmente, 
existen distintos grupos o clases sociales. Las personas de 
clase social alta son las que tienen los ingresos más altos, el 

mayor nivel de educación y los trabajos más valorados. Las 
personas de clase social baja son las que tienen los ingresos 
más bajos, el menor nivel de educación y los trabajos me-
nos valorados. Entre estas clases existen otras intermedias. 
Según su opinión, ¿a cuál de los siguientes grupos o clases 
sociales pertenece usted?: al grupo de clase social baja (1), 
al grupo de clase social media baja (2), al grupo de clase 
social media (3), al grupo de clase social media alta (4), y 
al grupo de clase social alta (5)”. La primera respuesta se 
consideró como la CSSB. 

Los análisis fueron realizados con el programa R versión 
3.5.1 (paquete Lavaan; R Core Team, 2020). Se controla-
ron las variables de justificación de diferencias entre clases 
sociales (como indicador de la teoría de justificación del 
sistema), calidad y contacto con la CCSB, orientación a la 
dominancia, y las demográficas sexo, edad y nivel educa-
cional, porque podrían influir en la variable dependiente 
o mediadora (Jost et al., 2003; Levin et al., 2002; Levin et 
al., 2003). El detalle de estas variables se encuentra en el 
material suplementario. 

Resultados

Los estadísticos descriptivos y correlaciones están de-
tallados en la tabla 1. La media y desviación estándar de 
estas variables según la clase social están en la tabla S2 del 
material suplementario. 

La cantidad (coeficiente no estandarizado b = .17, p = 
.025), y calidad (b = .10, p = .013) del contacto se asociaron 
a actitudes más positivas hacia personas de la CSSA, tal 
como se esperaba acorde a la hipótesis 1. Se habla de aso-
ciaciones ya que, aunque el modelo de regresiones asume 
causalidad, la recolección de datos transversal no permite 
sustentarla. Contrario a la hipótesis 3, la calidad del con-
tacto no tuvo una mayor asociación con la actitud positi-
va hacia la CSSA, que la cantidad del contacto, según la 
prueba Wald: (bcalidad – bcantidad) / [(scalidad

2 + scantidad
2 - 2*Cov 

(cantidad, calidad)]1/2 = (.10-.17) / [(.006 + .0018 - 2*-.001)]1/2 
= -.72, p = .235 (una cola).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y correlaciones de las variables del modelo

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Actitud hacia CSSA

Cant. contacto hacia CSSA  .28**

Cant. contacto hacia CSSB -.06 -.03

Cali. contacto hacia CSSA  .29**  .26**  .02

Cali. contacto hacia CSSB  .09  .06  .52***  .23**

Ansiedad hacia CSSA -.38*** -.42***  .14 -.37***  .05

Justificación diferencias -.05 .05 -.17* .01 -.12 -.14

Orientación dominancia .04 .02 -.12 .16* -.11 -.03 .05

Edad -.24** -.08 -.20* .02 -.02 .18* .21*  .20*

Sexo -.03 -.11 .00 .04 .04 .00 -.01  .04 .01

Nivel educacional .14 .19* .01 -.05 -.05 -.26** -.10  -.09 -.41*** -.12

M 3.02 2.87 4.31 1.03 1.92 3.30 1.90  43.03

DT .82  .93  .86 1.66 1.59  .92 1.09  15.05

Nota. ***p < .001, **p < .01.
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Realizamos un análisis de regresión múltiple para evaluar 
si la ansiedad intergrupal mediaba la relación de la calidad y 
la cantidad del contacto con las actitudes positivas hacia la 
CSSA. Ambos tipos de contacto fueron incluidos como varia-
bles independientes, la ansiedad intergrupal como media-
dora y las actitudes positivas como la dependiente. La can-
tidad (b = -.28, p < .001) y calidad del contacto (b = -.17, p < 
.001) llevaron a menos ansiedad intergrupal, la que a su vez 
se asoció a más actitudes positivas hacia la CSSA (b = -.21, p 
= .015). La prueba de Sobel mostró que la mediación de la 
ansiedad intergrupal fue significativa para la cantidad (z = 
2.02, p = .023) y calidad del contacto (z = 2.04, p =.021). Estos 
resultados respaldan la hipótesis 2. La cantidad (b = .11, p = 
.167) y calidad del contacto (b = .07, p < .125) no mostraron 
una relación directa con las actitudes positivas. El modelo 
propuesto explicó el 22% de la varianza de las actitudes po-
sitivas (R2 = .22). Los coeficientes estandarizados están de-
tallados en la figura 2. Como se esperaba (e.g., De Coninck 
et al., 2021; Prestwich et al., 2008), la cantidad y calidad 
del contacto tuvieron una relación positiva entre ambas.

En este modelo de mediación se realizó el mismo cálculo 
para evaluar si la calidad del contacto tuvo un mayor efecto 
sobre la ansiedad intergrupal que la cantidad del contacto: 
(bcalidad – bcantidad) / [(scalidad

2 + scantidad
2 - 2*Cov (calidad, canti-

dad)]1/2 = (-.17 - -.28) / [(.006 + .0018 - 2*-0.001)]1/2 = 1.12, p 
= .131 (una cola). La calidad no tuvo un mayor efecto que la 
calidad, no respaldando la hipótesis 4.

Discusión 

El objetivo del presente estudio fue analizar la relación 
entre el contacto intergrupal y las actitudes positivas des-
de la CSSB hacia la CSSA, con la mediación de la ansiedad 
intergrupal. Como se esperaba, la cantidad y la calidad del 
contacto se asociaron a mayores actitudes positivas hacia la 
CSSA (hipótesis 1), relación que fue mediada por la ansiedad 
intergrupal (hipótesis 2). No obstante, la calidad del contac-
to no tuvo una mayor asociación con las actitudes positivas 
(hipótesis 3) o la ansiedad intergrupal (hipótesis 4) que la 
cantidad del contacto.

La asociación positiva entre el contacto y las actitu-
des positivas hacia la CSSA es coherente con la hipótesis 

del contacto (e.g., Frølund, 2012; Turner et al., 2007), y la 
mediación de la ansiedad intergrupal con la teoría de la 
amenaza intergrupal (e.g., González et al., 2010; Hewstone 
et al., 2005; Hutchison & Rosenthal, 2011; Techakesari et 
al., 2015). Estos resultados extenderían los estudios sobre 
el contacto y la ansiedad intergrupal a un nuevo ámbito, 
la relación entre clases sociales dentro de un mismo país. 
Esto enriquece la literatura sobre relaciones intergrupales 
basadas en la pertenencia a castas (Reimer et al., 2020), el 
ser nativo o inmigrante (González et al., 2010; Voci & Hews-
tone, 2003), y el color de piel (Techakesari et al., 2015), que 
también incluyen dimensiones de clase social. En nuestro 
estudio la actitud, la cantidad de contacto y la ansiedad 
hacia la CSSA presentaron valores cercanos a la mitad de la 
escala, mientras que la calidad del contacto presentó valo-
res mínimos. Así, cuando la CSSB interactúa con la CSSA en 
diversos ámbitos, laboral, eventos deportivos, entre otros, 
ese contacto sería de baja calidad. No obstante, esa baja 
calidad no se traduciría directamente en una alta ansiedad 
y peores actitudes hacia la CSSA. La actitud y ansiedad in-
tergrupal hacia la CSSA no empeoraría ni aumentaría, res-
pectivamente, quizás debido a que la clase alta es vista 
como competente y es admirada (Urbiola et al., 2022; Váz-
quez & Lois, 2020). 

Este estudio presenta evidencia sobre el modelo media-
cional en un nuevo ámbito de relaciones entre grupos aven-
tajados y desaventajados, el de las clases sociales. Como 
mencionamos antes, este modelo puede conllevar conse-
cuencias problemáticas dado que el contacto con la clase 
alta podría disminuir la percepción de injusticia intergru-
pal y desincentivar la participación en acciones colectivas 
procambio social (Reimer & Sengupta, 2022), justificando 
dicho sistema (e.g., Jost & Banaji, 1994; McKeown & Dixon, 
2017). Esto es de especial relevancia en sociedades de ele-
vada desigualdad social como la chilena (UNDP, 2021; World 
Bank, 2022). Así, conociendo este posible efecto adverso 
del contacto, futuros estudios podrían enfocarse en las va-
riables moderadoras que mitiguen este efecto del contacto, 
por ejemplo, realzando la necesidad del cambio social o 
el grado de legitimización del sistema de relaciones entre 
clases sociales.

La variable de control, justificación de diferencias entre 
clases sociales, por parte de las personas de la CSSB, no 

Figura 2. Actitud de la CSSB hacia la CSSA

Se presentan coeficientes estandarizados del modelo hipotetizado. Entre paréntesis se incluyen los coeficientes tras incluir al mediador. 
***p < .001, **p < .01, *p < .05.
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mostró relación con la cantidad o calidad del contacto, las 
actitudes o ansiedad hacia la CSSA. Asimismo, la media de 
la justificación de las diferencias (1.90) estuvo bajo la mitad 
de la escala, por lo que las personas de CSSB percibirían 
mayoritariamente como injustas las diferencias entre las 
clases sociales alta y baja. Así, puede que en la justificación 
del sistema no haya un rol primordial en el presente estu-
dio. No obstante, estas interpretaciones deben ser toma-
das con cautela ya que se basan en variables evaluadas con 
un ítem (solo la calidad del contacto fue medida con dos). 
Aunque la justificación del sistema no habría sido prepon-
derante en este estudio, de todas formas, es una variable a 
considerar en los estudios sobre contacto intergrupal entre 
grupos desaventajados y aventajados. Así, futuros estudios 
deberían examinar formas para reducir posibles efectos 
adversos del contacto y la menor ansiedad hacia la CSSA, 
considerando que el contacto estará presente al ser parte 
de la vida en comunidad. Una opción podría ser potenciar 
variables que atenuarían el impacto del contacto sobre la 
justificación del sistema, tales como la idea que el sistema 
no es inevitable o que no se está completamente determi-
nado por él (para una revisión, véase Jost, 2019). 

En la asociación del contacto con las actitudes positivas 
y ansiedad intergrupal hacia la CSSA, no hubo una diferencia 
significativa entre la calidad y cantidad del contacto. Esto 
contrasta con la literatura que apoyaba un mayor efecto de 
la calidad (vs. cantidad) al explicar las actitudes evaluadas 
explícitamente (e.g., Prestwich, et al., 2008; Van Ryn et al., 
2015). Una explicación tentativa sería que en la literatura 
los valores de la calidad del contacto no tienden a encon-
trarse en la mitad inferior de la escala (e.g., Prestwich, et 
al., 2008; Van Ryn et al., 2015), como ocurrió en nuestro 
estudio. Futuros estudios podrían abordar este punto com-
parando el efecto de diferentes niveles de la cantidad y 
calidad del contacto sobre las actitudes intergrupales.

Este estudio se basó en datos levantados transversal-
mente, y aunque no examina relaciones causales entre las 
variables, los resultados son consistentes con estudios ex-
perimentales sobre el efecto del contacto en las actitudes 
intergrupales (e.g. Bagci et al., 2018; Turner & Crisp, 2010; 
Vezzali et al., 2012). Pese a que se han realizado estudios 
ELSOC en diferentes años, no se identifica a los/as partici-
pantes, por lo tanto, no se sabe si la encuesta es respondida 
por las mismas personas, lo que impide análisis longitudina-
les que sustentarían relaciones causales. 

Una limitación de este estudio es que consideramos la 
clase social subjetiva, la que podría diferir de la objetiva 
establecida a partir del ingreso económico, el nivel educa-
tivo y el estatus laboral. Estudios han reportado correlacio-
nes moderadas y bajas entre la clase social subjetiva y la 
objetiva (e.g., Adler et al., 2000; Cohen et al., 2008; Kraus 
et al., 2011; Tan et al., 2020). Consistentemente, en la base 
de datos provista por COES, la educación e ingreso men-
sual explican un bajo porcentaje de la variable clase social 
subjetiva (las opciones de respuesta en la pregunta por el 
trabajo no permiten establecer una relación con respecto al 
estatus, la valoración social de este, por lo que no fue uti-
lizado para predecir la clase social). Al reanalizar los datos 
considerando los ingresos económicos familiares mensuales 
o nivel educacional para establecer la clase social objeti-

va baja, en ambos casos el contacto predijo las actitudes 
positivas hacia la CSSA con la mediación de la ansiedad in-
tergrupal (véase el material suplementario). No obstante, 
esta evaluación objetiva es una estimación limitada, por 
lo que los presentes resultados deben interpretarse como 
clase social subjetiva, no siendo directamente extensibles 
a la clase social objetiva. 

Otra limitación es la no inclusión de la percepción desde 
la CSSA hacia la CSSB, lo que no permite una comprensión 
más integral del modelo mediacional del presente estudio. 
Esto es relevante por dos motivos. Primero porque la vi-
sión entre clases sociales difiere: la clase alta tiende a ser 
percibida como competente y admirada, mientras que la 
clase baja con escasez de ambas dimensiones (Urbiola et 
al., 2022; Vázquez & Lois, 2020). Segundo porque mientras 
las actitudes positivas desde la CSSB hacia la CSSA pueden 
tener consecuencias negativas como el desistimiento de  
acciones colectivas por un cambio social, el contacto posi-
tivo desde las clases altas hacia las bajas podría fortalecer 
estas acciones (Di Bernardo et al., 2019; Pettigrew, 2010). 

Como se mencionó, no se incluyó la CSSA por su bajo nú-
mero de respuestas. Esta CSSA no se examinó en conjunto 
con la clase media-alta (lo que habría permitido aumentar 
la muestra), porque no necesariamente representarían la 
misma identidad al diferir en aspectos relevantes para la 
constitución de esta identidad, tales como el acceso al em-
pleo formal, y la asistencia a centros educativos y de salud 
no estatales, aplicándose la misma lógica para no analizar 
en conjunto la CSSB con la media-baja (Libertad y Desarro-
llo, 2019).

Una tercera limitación se basa en la muestra utilizada. 
La encuesta ELSOC es representativa de la población urba-
na chilena, mientras que la muestra usada en el presente 
estudio no (fue de una mayor edad y de diferente propor-
ción de mujeres, y clases sociales que la muestra total de 
ELSOC, véase el material suplementario). 

Una cuarta limitación radica en la medición con un ítem 
de las variables del estudio, excepto la calidad del contac-
to, lo que no permite calcular su confiabilidad. Puede que 
esto explique la no significancia de correlaciones entre la 
orientación a la dominancia y las actitudes hacia la CSSA, 
que sería esperable de acuerdo con estudios anteriores 
(Levin et al., 2002). No obstante, mediciones con un ítem 
para el contacto y las actitudes intergrupales han mostrado 
resultados similares a las realizadas con más ítems (Ang & 
Eisend, 2018; Pettigrew & Tropp, 2006). Así, las limitacio-
nes del presente estudio no necesariamente invalidarían los 
resultados, sino que lleva a interpretarlos con cautela, en 
particular al extrapolarlas a otro tipo de muestras. 

Pese a estas limitaciones, este estudio extiende un mo-
delo de mediación a un nuevo ámbito relacional entre gru-
pos aventajados y desventajados, las clases sociales, en un 
contexto de desigualdad social como el que caracteriza a la 
sociedad chilena.
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